                                           INTRODUCCIÓN

          El mayor despilfarro es no realizar las posibilidades que tienen las cosas y personas. Por ejemplo usar un auto Mercedes último modelo para transportar adobes para construir un cerco. Por ejemplo, destinar a un eminente sabio premio Nobel para blanquear el cerco de adobes.

          Espero que descubramos, al final de  la lectura de este escrito, que es un verdadero desastre el mal uso del dinero. El que lo posee debe descubrir las posibilidades que tiene el dinero  de autotrascender y humanizarse si se hace un recto uso de él.

           Será un largo camino para descubrir cómo la llegada del Hijo de Dios hecho hombre marca la transformación de cada cristiano en un hijo adoptivo del Padre. ¿Cómo no va a tener consecuencias en la manera de vivir y del uso de las cosas que empleamos?

          En este escrito aparecen unos números encerrados en ( ). Verán que al final del librito hay unos esquemas de reunión. Se han enumerado los párrafos principales para ayudar al diálogo de los que traten el tema  trabajando en grupos

           Entremos a examinar el concepto maravillosamente mágico (nos lo han presentado normalmente como inofensivo) de gracia.

                                                    PRIMERA PARTE

        ANTECEDENTES BÍBLICOS DEL CONCEPTO DE GRACIA EN EL A.T.

        Adán, con su pecado, daña a la naturaleza humana “radicalmente”. El hombre rompió un puente que él no había construido pero que sí Dios le había dado: el privilegio de poder ser su amigo y su encargado de cuidarle la creación.  La “superación”del conflicto causado por el pecado no está en las posibilidades de Adán. No “puede” reconstruir el puente. No puede esencial, ontológicamente dicen los teólogos, llegar a la orilla divina para anclar una cabeza del puente. Dios es inalcanzable si no es El el que se abaja y se da. Sin embargo, la Biblia nunca cierra el camino a la acción de Dios : es historia de salvación.

        ¿En qué se basa , dónde se halla, de qué afirmaciones bíblicas arranca esta certeza?

A.-     Dios, siempre, es Dios salvador.

B.-      Siempre la conversión del hombre es posible.

(1)    Veamos:  Dios elige a un pueblo “gratuitamente”, por amor. “ El Señor se fijó en ustedes y los eligió, no porque fueran más numerosos que los demás pueblos, pues son el más pequeño de todos, sino por el amor que les tiene” (Dt, 7,7-8) El pueblo es “preferido” y no “preferible”. El gran pecado de Israel es creer que lo “merece”. Vale la pena leer todo el Cap. 16 de Ezequiel, el cual concluye diciendo: “Yo estableceré  mi alianza contigo, y reconocerás que soy el Señor, para que te acuerdes y te avergüences y no te atrevas a abrir más la boca, cuando te haya perdonado todo lo que has hecho. Oráculo del Señor” (Ez.16,62-63)

           Es una elección “inalterable”por parte de Dios. Se repetirá innumerables veces. Al hombre le toca el “corresponder” a estas elecciones de Dios. El resultado: “ viviré en medio de ustedes, seré su Dios y ustedes serán mi pueblo “ (Lev. 26,12)

(2)     La “alianza” logra algo insospechado: un pueblo elevado muy por encima de lo que le corresponde y merece. Y esto como efecto de una acto “gratuito” dado por Dios. Una alianza que posibilita, no sólo el que Dios se alíe con su pueblo, sino que éste se alíe con Dios y adquiera la posibilidad de una relación interpersonal. El profeta Oseas llevará esta alianza a compararla con la figura del matrimonio, de esposo y esposa (Os.2,4-7.18-22). Cuando el pueblo cae en la esclavitud, Dios acude como “goel”(es la palabra técnica que indica que uno se pone a sí mismo  como rescate en lugar del que falló como, por ejemplo, cuando un hermano pierde, debe algo y no puede pagarlo Prov. 23,11; el pariente próximo que toma sobre sí el deber de mantener el "patrimonio familiar" como aparece en Lev. 25,23 y ss.; liberar a un hermano caído en esclavitud, Lev. 25, 26-49. Sugiere un parentesco entre Israel y Iahve) “El Señor será mi luz...me llevará a la luz y me hará ver su salvación. Y cuando lo vea mi enemiga, la que me decía: ¿Dónde está el Señor tu Dios? Se sentirá avergonzada” (Mi. 7, 8-10) "No temas gusanito de Jacob, oruga de Israel, yo te auxilio, oráculo del Señor, tu "redentor", goel, es el Santo de Israel"(Is.41,14)

         En el A.T. aparece Dios salvador del hombre, a pesar del hombre mismo. “Seré para él un padre y él será para mi un hijo. Si hace mal lo castigaré...pero no le retiraré mi favor” (2°Sa. 7, 14-15)  

         La palabra gracia no ha sido pronunciada en el A.T., pero el contenido sí: elección “gratuita”, alianza “irrompible”, amor entrañable de esposo, pastor, padre.

       LA GRACIA EN EL N.T.

         El mensaje será “evangelio”, la "buena noticia" definitiva.

         Jesús es el “evangelio”

         La gracia es Jesús, y no “algo”, por extraordinario que pudiera ser.

         “ El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca”  (Mc. 1,15)

Un Reino de salvación. Jesús “censura” la cita de Is. 61, 1-2 cuando se autopresenta en la sinagoga de Nazaret y suprime “el día de venganza de nuestro Dios”

         La semilla crece aunque el agricultor duerma  (Mc. 4,26-29)

         Jesús es el “definitivo”: aceptarlo o... perderse: la higuera tiene un plazo (Lc. 13,6-9) en la parábola de las diez vírgenes a cinco se les abren las puertas y no a las otras cinco (Mt. 25, 1-12)

(3)   La gracia se ofrece: El. Pero puede ser rechazado (Jn, 1) “Los suyos no lo recibieron”

         El aceptarlo a El es creer en El. Los evangelios son, verdaderamente, Cristocéntricos.

         Ser cristiano es ser “creyente” ...de El. “Sólo el que cree es obediente... sólo el que obedece es creyente” (Bonhöffer) Es lógico que si se “cree” en El, el yugo sea suave y la carga ligera (Mt. 11,29-30) Evidente que encontrarlo, adherirse y creer en El, es el tesoro, la perla... (Mt.13,44-46)

         Si en el A.T. se atinaba, aunque muy pocas veces, a hablar de Dios como “padre”, Jesús lo machaca insistentemente (Mt.11,26; 6,7; 7. 7-11; 23,9; Lc. 12,32; 23,34.46; Mc.11,25; 14,36) En Lc. 15 es el amor del padre bueno con sus hijos ya pródigo o casero. La salvación está en la casa del padre; no fuera.

                La gratitud de Dios resalta en los últimos llamados a trabajar en la viña; en la parábola del fariseo y el publicano. Predilección por los pecadores; los “pequeños”; los marginados; las bienaventuranzas; el pobre Lázaro; la oveja perdida; el buen ladrón;  etc.

                El  “Reino” de  Dios no es el reino del poder y de la fuerza, sino el de la benevolencia, de la gracia (de lo “gratis”) y de la debilidad. Nacerá la comunidad de los que a Dios lo llamarán “Abbá”, Padre . Es la “radicalización” (raíz) misma del amor. Amar a los enemigos, rogar por los que les persigan, para que así sean hijos de su Padre celestial (Mt. 5,44; 18,21 ss) Nunca  un buen padre pone la tranca a la puerta cuando un hijo suyo a quien dio una llave  aún está fuera de casa.

(4)      S. Juan hará la síntesis: el origen del amor de Dios a los hombres y lo que significa para el hombre el resultado de este amor: ” Tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo único para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga vida eterna” (Jn.3,16)  Jesús es la luz (Jn.8,12) el pan de vida (Jn.6,35-48) la vida (Jn. 11,25; 14,6). Sin estar unidos a El nada somos, nada podemos (Jn. 15,4-5), porque estar en El es nacer de nuevo (Jn. 3,1-8)

            Pablo navega a sus anchas en la doctrina bíblica de la gracia. Es un llamado gratuito: no olvida el camino de Damasco ( 2 Cor. 3,5; 4,7)

(5)      Los contenidos y significados de gracia se identifican con la persona de Cristo. Gracia no es algo; es alguien. “El que entregó a su Hijo a la muerte por todos nosotros  ¿Cómo no nos va a dar “gratuitamente” todas las demás cosas conjuntamente con El? (Rom.8,32) “Que la gracia de Jesús ,el Señor, esté con ustedes” (1 Cor.16,23)

(6)     Evidente, pues, que el que vive la gracia (=vive Cristo) está liberado de todo pecado: es Cristo quien vive en él. Soy hijo (Ga. 4,7) Estoy liberado de las potestades cósmicas, de las divinidades despóticas (Ga. 4,3. 8-11) y de tanto legalismo judaico (Ga, 5,1-6; Col.2,16-23)  Cristo, el que salva, “vive” en mí (“vivir”, no sólo “estar” en mí) Si me salva la ley ¿Por qué y para qué vino Cristo?(Ga.2, 15-21). El me salva, no mis obras. El, cuando vive en mí. Yo nunca podré “merecer” la salvación si la entendemos como un vivir con  El y en El  eternamente. Por esto dirá: es la fe lo que me salva. “Creer en El, en la encarnación del Hijo de Dios, en mi vida en El... y ¡evidente que haré obras que “demuestran” mi fe! (Rom. 2,6-10) Si sacáramos de las cartas de S. Pablo las exhortaciones morales, nos quedaríamos con la mitad del texto. “La fe que vale es la que actúa por medio del amor” (Ga.5,6)




(7)       La salvación ¿Qué es sino estar, vivir en el Salvador?. A El accedemos, no por el camino de la “imitación”, sino de la “apropiación” , de la “participación de su ser”, de la “adopción”. Es un “don” de El y una opción nuestra. La Trinidad inhabita en mí, participo de la naturaleza divina adoptivamente ya que soy su hijo. El que “ es” en Cristo, es “nueva” creación (2 Co. 5,17) Un cambio “ontológico”, de naturaleza adoptiva. A la persona humana creyente se le injerta lo divino.

            Cuando entendemos bien lo que es Cristo y nuestro “vivir” en El, entendemos lo que es ser libres y, al mismo tiempo, dependientes. Como los enamorados. Hay una relación interpersonal. El me seduce, no me coacciona.

         CONSECUENCIAS DEL VIVIR EN “GRACIA” (EN CRISTO)
1.-   La comunión con el ser divino: divinización

2.-   La asimilación del justo a la forma de ”ser” de Jesucristo: filiación

3.-   La asimilación del justo a la forma de ”actuar” de Jesucristo

4.-   La gracia es la causante de un “final” impensable

5.-   La gracia es un crecer  con ayuda: la del Espíritu Santo

6.-   La gracia es un gozo divino concedido por el Espíritu Santo.

1.-   La comunión con el ser divino: divinización

(8)    Una afirmación muy contundente: “Dios, con su poder y mediante el conocimiento de aquel que nos llamó con su propia gloria y poder, nos ha otorgado todo lo necesario para la vida y la religión. Y, también, nos ha otorgado valiosas y sublimes promesas para que, evitando la corrupción...se hagan partícipes de la naturaleza divina” (2 Pe. 1,3-4) (physeos= naturalesa, modo de ser afín al modo de ser de Dios. Evita la “corrupción”; nos hace, por tanto, inmortales), (koinonia= participación. Es la palabra que usa S. Pablo en 1 Co.1,9: “fiel es Dios que los ha llamado a vivir en unión (koinonía) con su hijo Jesucristo nuestro Señor”. En 1Jn. 1,3.6: “nosotros estamos en “comunión” (koinonia) con el Padre y con su hijo Jesucristo”)

         Perdonen los tecnicismos. Pero lo que significa nuestra filiación divina es para hacer perder la cabeza. Los más consecuentes e inteligentes son, en verdad, los santos.

         Dios se ha “humanizado” para que el hombre fuera “divinizado”. Somos “acuñados” por el don de Dios que imprime en el hombre la forma divina. 

         Quizás el gran pecado de la total secularización, que viene como ola amenazante, sea el surgimiento de hombres sin “tragedia teológica”: sin sueños de ser dioses.

Esta divinización es, en consecuencia 

· un don divino. Si el puente colgante que me une a Dios tiene el amarre en un dedo de   su mano, me tiene que tender la mano.

· no es pérdida de lo humano ya que es ser “hijo” por “adopción” como El lo es por naturaleza.

·  no es una “alineación” nuestra sino de El al hacerse humano. Es el "bajarse" en todo igual a nosotros menos en el pecado.

·  es el logro de la “plenitud” del ser humano según el “sueño” de Dios.

· no es fusión, ni absorción en lo divino, sino asimilación por comunión (koinonia) vital con  El y  en una relación interpersonal.

2.-   La asimilación del justo a la forma de “ser” de Jesucristo: filiación

         Es frecuente encontrarnos con la “paternidad” de Dios en las religiones. Suele ser como consecuencia de haber sido “creados” por El. “Así lo han dicho algunos de sus poetas: somos su descendencia” (Hch.17,28-29) 

         La filiación natural fluye de la generación. La filiación adoptiva surge de un acto jurídico por el cual un individuo se introduce en una familia gratuitamente disfrutando de los mismos derechos y afecto que un hijo natural.

         En el A.T. la mención de Dios como padre aparece en 6 lugares. En el N.T. : en 258. El detonante de esta explosión es JESUCRISTO.

(9)     Jesús llama a Dios: Padre. Y nos enseña que así lo debemos nombrar en la oración. Por nuestra fraternidad con Cristo, el primogénito,  hacemos nuestra la paternidad de Dios respecto a nosotros. Tenemos una cierta connaturalidad con Dios. “El nos eligió en Cristo, antes de  la creación del mundo, para que fuéramos su pueblo... nos destinó de antemano, por elección gratuita  de su voluntad, a ser adoptados como hijos suyos por medio de Jesucristo” (Ef. 1,4-5)

(10)  “Cuando llegó la plenitud de los tiempos, Dios envió a su propio Hijo...para liberarnos del dominio de la ley y hacer que recibiéramos la condición de hijos adoptivos de Dios. Y la prueba de que ustedes son hijos es que Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su  Hijo que grita Abbá, es decir, Padre. De modo que ya no eres siervo sino hijo y, como hijo, también heredero por gracia de Dios” (Ga.4, 4-7)

(11)     En S. Juan la metáfora paulina de “adopción” pasa a la más atrevida de “nacimiento”. “A cuantos recibieron la Palabra, a todos aquellos que creen en su nombre, les dio capacidad para ser hijos de Dios...nacen de Dios”(Jn.1, 12-13) Jesús y Nicodemo (Jn.3,3-8) “Consideren el amor tan grande que nos ha demostrado el Padre: hasta el punto de llamarnos hijos de Dios y, en verdad, lo somos” (1 Jn.3,1) “El que ha nacido de Dios no peca, porque la “semilla (sperma tou Theou) divina” permanece en él; no puede continuar pecando porque ha nacido de Dios” (1 Jn.3,9)

(12)         No es, por tanto, pura “adopción”, sino génesis de una nueva vida “del” Padre participada a los “creyentes” “por” el Hijo “en” la efusión del Espíritu. Es una “transformación” en Cristo. Es lo que nos hace “ser” en Jesucristo. El convivir, conmorir, consepultados, conresucitados, coherederos, conglorificados, convivificados. “Revístanse del hombre nuevo...”(Col.3,10) “Hijos míos, estoy sufriendo dolores de parto hasta que Cristo llegue a tomar forma definitiva en ustedes” (Ga. 4.19) “ Nos vamos transformando en esa misma imagen cada vez más gloriosa, como corresponde a la acción del Espíritu del Señor” (2 Co. 3,18) “ Porque los destinó... a reproducir la imagen de su Hijo, llamado a ser el promigénito entre muchos hermanos”(Rom.8,29) 

(13)     No vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí” (Ga.2,20) Debemos tener “los mismos sentimientos de Cristo” (Fi.2,5) “Nosotros poseemos el modo de pensar de Cristo” (1 Co. 2,16) Amar como Cristo nos amó (Jn13,34; 15,12) o dar la vida como El la dio (1 Jn. 3,16)

            Se ha dicho que es una “filiación natural por participación” la que tiene el cristiano que de verdad cree y ama. La “gracia” de Cristo es Cristo mismo dándonos la vida y haciéndonos “hijos en el Hijo”. “ El Hijo se ha hecho hombre para que los hombres pudieran ser hijos”

3.- La asimilación del justo a la forma de “actuar” de Jesucristo

(14)     Ser “cristiforme” conlleva consecuencias en la praxis. Vivir en Cristo y en él, sentir, trabajar en sus tareas y a su modo.

(15)        Si somos hijos de Dios, somos hermanos entre nosotros. El que “vino a servir y dar la vida en rescate de todos” (Mc. 10,45) nos pide que vivamos “sirviéndonos por amor los unos a los otros” (Ga. 5,14)

(16)     Cuando desaparece  del horizonte el Dios que nos hace hermanos, los hombres suelen cambiar la paz interfamiliar por la guerra entre extraños y a la fraternidad sólo la llaman solidaridad. 

(17)            El que ha nacido de Dios ama como Dios ama (toda la primera carta de S.Juan) Hay una identidad entre el amor a Dios y el amor a los hombres. En este acto de amor al prójimo es donde hacemos la experiencia de Dios. Es una real comunión con el ser divino. Es la acreditación de la fe ya que el prójimo es el Cristo que nos sale al encuentro . “El que los recibe a ustedes me recibe a mí y el que me recibe a mí, recibe al que me envió”(Mt.10,40). “el que recibe a un niño en mi nombre a mí me recibe”(Mt. 18,5) Sabemos el desarrollo del juicio final en Mt. Cap. 25.

                       En definitiva: no es tan común, tan connatural manifestar tanta bondad. El tenerla es que “El vive en mí”, conscientemente o no. Es un don.

(18)                 En el encuentro de Jesús con el hombre rico (Mt. 10,17-30) Jesús parece que no da importancia a los tres primeros mandamientos, los que se refieren  a Dios y constituyen la  primera tabla. Da como un supuesto lógico el amar a Dios y respetar su día. Pide cuenta de la práctica de los que atañen al amor y servicio al prójimo. Aquí suele estar el punto débil del cristiano. El desmesurado apego a lo material y la dificultad práctica de convertir las riquezas en servicio y medio de salvación es lo que lleva a Jesús a pronunciar las duras palabras sobre la difícil salvación de los ricos.

(19)                 El ejemplo dado por la naciente Iglesia del tiempo de los apóstoles, “miren como se aman”, difundió más el cristianismo   que todos los discursos y tratados apologéticos. Igual debería darse hoy; igual en la vida de cada uno de nosotros: cada encuentro, cada  relación interpersonal que tengamos, es una mediación de gracia o desgracia. Yo soy el guardián de mi hermano. Yo puedo “a-graciar” o “des-graciar” al “tú”. Soy un irresponsable si, con mi declarada condición de cristiano, sigo haciendo el mal.

         Cuando es tanto lo que hemos recibido, es imposible no tratar de “corresponder”. 

(20)                Si la gracia, Cristo, es servicio, deberé servir; abrirme al tú; proyectarlo. Si todo lo que somos como cristianos es don, debo darme totalmente para ponerme a la altura del que todo me lo dio.

4.- La gracia es la causante de un final impensable

(21)     Nuestra transformación en Cristo nos hará llevar, también, la imagen del “celestial”. "Y así como llevamos la imagen del terrestre, llevamos también la imagen del “celeste" (1Co.15,49). “Los que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro interior, suspirando para que Dios nos haga sus hijos y libere nuestro cuerpo”(Rom. 8,23) “herederos de Dios y coherederos de Cristo (Rom. 8, 14-17) Seremos semejantes a El (1 Jn.3,2)

                 Ya que la gracia es Cristo, el vivirlo a El ya es “iniciar la gloria”. Santo Tomás escribe que “la gracia que poseemos es... virtualmente igual a la gloria” El Cardenal Newman anotaba: “ la gracia es la gloria en el exilio; la gloria es la gracia en el hogar”.

                 Para el que cree hay una sola vida. Se vive, sí, de dos modos: en el tiempo y en la eternidad; en la gracia y en la gloria; aquí y allá. Es que “gracia”(aquí)  y “gloria”(allá) es la comunión con Cristo. La única manera de “ver a Dios” es “ser con Cristo”. “ El que me ve a mí ve al Padre” (Jn.14,9) El “crecer en gracia” es el crecer de Cristo en mí. Un crecimiento casi orgánico. “ Como niños recién nacidos, anhelen la leche pura del Espíritu, para que, alimentados con ella, crezcan hasta recibir la salvación” (1 Pe. 2,2)

                 La gracia crece en el huerto de las buenas obras. Éstas no la causan (pelagianos) ni son inútiles (protestantes)

                 La oración es camino de crecimiento en la gracia ya que es un diálogo entre El, Padre de la gracia, y yo.

5.-   La gracia es un crecer con ayuda: la del Espíritu Santo

(22)      La gracia ¿es objeto de experiencia? Los místicos han tenido la “gracia de experimentar la gracia”.  Dios Padre, Hijo, Espíritu Santo están inmanentes en quienes los aman. Y todos, alguna vez, han experimentado o experimentan vida, luz, consuelo, gozo, estímulo, atracción al bien y a El.

                 ¿Cómo y dónde se experimenta? No debemos exigir modos extraordinarios y vivencias fuera de lo común.

                 El que el hombre capte y tenga una sed tan enorme de trascendentalidad ya es una especial captación del infinito. Y Dios es el infinito y el “sentir” el deseo, sed, anhelo de “infinito” ya es experiencia, es “sentir”. Y El es la gracia. El creer y desear la eternidad, el infinito, es desearlo a El; es sentir la alegría del más allá aunque aún no.

               Quien experimenta el genuino amor humano está experimentando ya la gracia...”aunque quizás sin saberlo”. Podemos tener la experiencia  “real” de Dios sin saber que es Dios a quien experimentamos.  El “vivir” la vida, el “ver” las cosas y personas, de  “otra” manera ya es experiencia de gracia.

                El “dolor” es camino de gracia al vivirse de diferente manera.(Beber el cáliz Mt.20,22) Preguntar por la “experiencia” de la gracia es preguntarse cómo vivió Jesús su filiación divina. Escribe Zubiri: “ la manera concreta que tuvo Jesucristo de ser Hijo de Dios fue justamente teniendo hambre, comiendo, hablando con los amigos y llorando cuando los perdía, rezando, etc. Esa fue la manera concreta. No era un hombre, además de ser Hijo de Dios, sino que era la manera concreta como él vivía humanamente su propia filiación divina. Si El es la experiencia subsistente de Dios entonces no es una experiencia al margen de lo que es la vida cuotidiana: andar, comer, llorar, tener hijos...No es experiencia al margen de esto, sino es justamente la manera de experienciar en todo ello la condición divina en que el hombre consiste”

6.- La gracia es un gozo divino concedido por el Espíritu Santo

(23)     Por la gracia devenimos hijos en el Hijo. “El último Adán, espíritu que da vida” (1 Co.15,45) El nos lo envía:” Yo voy a enviar sobre ustedes la Promesa de mi Padre” (Lc. 24,49) “ Promesa del Padre” es el Espíritu Santo (Hch. 1,4) “El que no tiene el Espíritu de Cristo no le pertenece” ( Rom. 8,9) “ Por que el Señor es el Espíritu, y donde está el Espíritu del Señor, allí está la libertad” (2 Co. 3,17) “La prueba de que son hijos es que Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: Abbá, Padre”(Ga.4,6) El pertenecer a una familia significa pensar, actuar de maneras parecidas: tener el espíritu de esta familia.

(24)    Y el Espíritu sopla donde El quiere (Jn. 3,8) No queramos hacerle nosotros el camino “las iglesias... estaban llenas de la consolación del Espíritu Santo” (Hch. 9,31) Vendrán a nosotros la “ alegría y la paz...nada podrá separarnos del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús” (Rom. 8,38-39) “Siempre alegres en el Señor” (Fil.4,4) “Su tristeza se convertirá en gozo” (Jn. 16,20.22) “su gozo será colmado” (Jn. 15,11)  Y el Espíritu se da después de la resurrección. El Espíritu es la experiencia  de Cristo resucitado. Antes de la resurrección “aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado” (Jn.7,39)

             Nuestra felicidad ya es en esta vida que es, para el cristiano, la única vida. La “otra” vida ya es ésta.  Y la “otra” felicidad ya debe iniciarse aquí en “esta” felicidad.

             Y, además, debe ser compartida pues somos comunidad y somos compromiso.

(25)       Para el nuevo hombre, el cristiano, la creación no es la de Génesis cap.1y 2 sino la de Juan cap. 1 "y la Palabra era Dios. Todo se hizo por ella y sin ella no se hizo nada de cuanto existe". “A cuantos recibieron la Palabra...les dio capacidad para ser hijos de Dios. Estos son los que... nacen de Dios” (v.12-13) La fe en la creación es optimista. La creación no es sólo mirar el inicio (todo fue hecho por Cristo) sino el presente (todo subsiste en Cristo) y, el futuro (todo será para Cristo) El lo es todo.

              Cristo unifica en sí el orden de la creación y de la salvación (Col.1,15 y ss.) “No se puede hablar correctamente de Dios ni del mundo sin hablar de Jesucristo. Desde aquí se le ofrece al hombre superar la dramática alternativa: o Cristo o el mundo... Mientras Cristo y el mundo se conciban como dos esferas que chocan y se excluyan entre sí, al hombre le queda sólo una posibilidad: situarse en uno de los dos ámbitos, por ello renuncia al conjunto. O quiere a Cristo sin el mundo, o quiere al mundo sin Cristo. Y nada es más opuesto al pensamiento bíblico ya que Cristo abarca toda la realidad del mundo” (Bonhöffer)

               Teilhard de Chardin:  “dentro de un corazón de cristiano conviven la fe divina y la pasión terrestre que constituye la savia de todo esfuerzo humano. La palabra que quiero hacer escuchar por encima de todo: la de la reconciliación de Dios y del mundo. Esta reconciliación es “hacedera” en Cristo punto omega de la realidad humana en evolución y de la realidad divina de la salvación y de la gracia”

              Cristo ha hecho efectivo  el sueño de la reconciliación de todas las cosas, las de la tierra y las del cielo ( Col.1,20)

                                SEGUNDA PARTE

       LOS ALQUIMISTAS DE  DIOS

(26)         El dinero tan desprestigiado……..y tan necesario

               Vil el que lo tiene…. Y ¿apóstol y santo el  sacerdote que lo usa? (por ejemplo el P. Hurtado)

          Podemos descubrir una palabra mágica que nos marca la dirección en la solución del problema: que el dinero sea "medio"; que se use "para".  
           La alquimia era, en tiempos muy remotos de la Edad Media,  la ciencia conocedora de la materia y que intentaba su transformación. De especial manera buscaba la transformación de metales de poco valor en oro y plata. En estas técnicas de transformación se implicaban las ciencias, el arte, la religión. Fue el origen de la química. Según sus cultores, todas las substancias eran combinaciones diversas del agua, aire, fuego y tierra. El principio de los alquimistas: “la materia es única y pueda ser transmutada mediante cambios en las proporciones de sus compuestos”.

            Podríamos decir que la “alquimia” transformadora se ha dado en la persona humana que ha pasado de humana a “humana-divina adoptiva” y ello por medio de “la gracia”, el Hijo Salvador. Ha sido el tema tratado en toda la larga 1ª. parte de este trabajo.

(27)     Un mineral existe. Nadie le atribuye vida, sentimientos, dolor, alegría. Sólo es.

         Un vegetal existe y vive. No indica tener sentimientos, dolor cuando lo siegan, alegría cuando a la flor la hacen ramo. El vegetal es y vive.

         Puede existir un mineral maravilloso: un enorme diamante. Pero una hoja de la más insignificante de las hierbas es infinitamente mayor, en el grado de existencia, ya que al sólo existir, le añade el vivir.

         Un animal existe, vive, siente, reacciona, huye, viene. En verdad existe el mismo abismo entre el animal respecto al vegetal como de éste al mineral.

         Llegamos al hombre que existe, vive, siente y además piensa, ama, y puede tener conciencia de sí mismo y de su entorno cuestionándose y preguntándose sobre él y sus circunstancias; crea, crece en saber, etc.

         A cada elemento citado, mineral, vegetal, animal, hombre, le corresponden estados cerrados y el pasar de uno al otro representaría alcanzar lo sobre-natural a su estado básico.

(28)       Si la gracia ha injertado la  “eternidad” al hombre, que por su naturaleza es perecible, evidente que el hombre “eterno” vive una dimensión que no es propia de la humanidad. Es atributo divino y que el hombre participe de ella, es algo “sobre-natural” al ser humano.

(29)        El vegetal no es “hijo” de un mineral, ni un animal es “hijo” de un vegetal. Y nos encontramos que podemos incorporarnos a ser “hijos de Dios” si creemos en El. Ciertamente es pasar a componer una  “familia” que no nos pertenece por naturaleza. El entrar a ella es algo “ sobre-natural”.

(30)     Podemos dar un paso más. El hombre no sólo es “objeto” que pueda ser absorbido adoptivamente por Dios y en El vivir y ser. Tiene el poder y, como cristiano el deber, de ser “sacerdote” de la creación. El “sacerdote ministro” transforma el pan y el vino en el Señor; cambia al pecador arrepentido en “predilecto” de Dios.

(31)        Pero el cristiano es “religante”, es el “religioso” de la creación. Sin duda que una hermosa flor tiene una inmensamente superior trascendencia si en vez de ser sólo admirada, es, también, fuente y origen de un agradecimiento a su creador por su belleza y aroma que en ella puso Dios. A través del hombre, aquella flor cantó a su creador. Se hizo oración.

(32)        Una persona necesitada, que pasa una situación difícil o injusta debe convertirse para todo cristiano que mira con los ojos de Dios (esto es el creer) en desafío para comprometerse a dar ayuda, a buscar el cambio de situaciones  para que un “semejante” de Dios viva en la dignidad que a El, escondido en él, le corresponde. 

(33)       Esta tarea transformadora “sacerdotal” sobre el mundo debe convertirse en una “obsesión” de todo cristiano. Podemos y debemos contribuir a ser corredentores de la creación; ayudar a Dios a que toda la creación, incapaz por ella misma al no ser consciente de autodarse una divinización, a que se convierta en un inmenso altar. En que lo creado y caduco se convierta en materia de alabanza, de trabajo redentor, de eternidad.

(34)       En la Iglesia existen trabajos que son "santos", apostólicos, en sí:  la catequesis, la tarea de preparar a la recepción de los sacramentos del bautismo, confirmación, matrimonio, ser ministro de la eucaristía en la capilla o en llevar la comunión a los enfermos. El no vivirlos santamente es un contrasentido. Se trabaja en cosas "santas".

(35)       Otras personas trabajan en cosas no tan claramente “santas”. Por ejemplo: los que están  encargadas de recoger dinero. ¿Podremos "hacer santas" estas cosas y el esfuerzo para conseguirlas? ¿Será posible lograr  que en el recto uso del dinero se hagan "santas" las personas que lo poseen y a las que  se lo pedimos? Si no "santifico" mi trabajo y sólo busco ser eficaz, recoger mucho por encima de todo (y muy probable que me feliciten por ello) perderé todo lo que puede tener mi trabajo de sobrenatural y salvador.

(36)        Hablamos de Tierra” Santa” por haber sido ella la que recorrió y pisó Jesucristo. El la santificó, la hizo santa. Cada uno debe hacer que su vida, su patria, su familia, sus bienes, sean su tierra “santa”. Cada uno la hace “santa” si en ella vive santamente; si es santa su manera de relacionarse con los suyos y el prójimo. Y si es “santa” su manera de usar las cosas, las convierte en “santas”. Por ejemplo, la gruta donde se retiró S. Ignacio de Loyola a llorar sus pecados, la llaman la “santa” gruta. El la hizo “santa” al santificarse en ella

(37)      ¿Tendrá el mismo valor un dinero gastado en ayudar a un pobre, en construir una capilla, en pagar el sueldo a un apóstol que el gastado en una farra, o en comprar vino y licores? Sin duda que hay “dineros” santificados por el buen fin a que se dedicaron y dineros malditos que han servido para corromper, fomentar vicios, pecar o darnos gustos intrascendentes.

(38)       Damos unos criterios que pueden ser muy útiles:

*  es bueno tener una sincera estima de los bienes y de la riqueza que comporta si es una consecuencia de la búsqueda del progreso.

*  hay que rechazar  la búsqueda de la riqueza como prioridad absoluta ya que esto lleva a la injusticia, atropello del prójimo y a la excesiva autoestima.

*  hay que tener viva sensibilidad acerca del destino universal de los bienes y la hipoteca social que todos conllevan.

*  toda persona debe comprometerse en la lucha abierta y decidida contra la pobreza y miseria ya que son signos de no fraternidad en Cristo.

*  es necesario mantener la libertad interior ante todo bien creado ya que el valor absoluto es sólo Dios

*  hará mucho bien el elegir  alguna forma de pobreza económica que ayude al corazón a ser una búsqueda permanente de humildad y disponibilidad.

(39)       Puedo afirmar que la pastoral que consigue que los fieles se obliguen a entregar el 1% mensual, es de las más cristianizadoras ya que compromete a los fieles en aquello que más les duele: desprenderse de dinero. Todos saben lo importante que es el dinero para hacer cualquier cosa y ¿No tendrá costo alguno el alimentar al párroco o religiosa que atiende a la comunidad? ¿Acaso regalan la luz, agua, gas y teléfono al obispado, a las parroquias, capillas o colegios? ¿No agradará al Señor el poder disponer del dinero necesario para la catequesis, la formación de la juventud, el tener colegios y poder mantener el culto?

               El que acude a una comida semanal de amigos y jamás paga, es un abusador y, también diríamos, un mal educado. Siempre se habla de la Eucaristía como un banquete, una comida de hermanos ¿Nunca hay nada mío en las especies eucarísticas que compartimos? ¿Nada de lo que tengo lo doy para “mi” Iglesia?

(40)     Las palabras de Jesús para con los ricos son muy duras, cuando se meditan seriamente y llevan  a preguntarse ¿Cómo debo usar la riqueza?  No hablar de este tema a ustedes, los cristianos, y que tienen bienes materiales ,y quizás hasta riquezas, es la peor de las traiciones que les puede hacer la Iglesia, sus párrocos y dirigentes de comunidades. Buscar la voluntad del Señor es buscar la salvación, jamás el herir al prójimo. El "dar" es lo que salva al que tiene. Helder Cámara decía: cuando hablo de los pobres, me llaman santo. Pero cuando hablo de por que los pobres son pobres me llaman comunista.

(41)        En la Biblia la riqueza nunca recibe una condena. Sí el mal uso de la misma. La avaricia logrará catalogarse entre los pecados más fustigados por el Señor que sale en fuerte defensa de los más necesitados: las viudas y huérfanos en aquellas sociedades tan poco fraternas. Son durísimas las palabras contra los malos ricos. No faltan los elogios a los buenos, como por ejemplo, Zaqueo.

(42)       No será, precisamente del dinero la parte menos importante de la que el rico tendrá que dar razón de su uso ante el Señor. El decírselo a los que lo tienen, con amor y firmeza, es un enorme beneficio que le hacemos.

                Cuando en el “mercado” de la prensa y TV se oyen tantos gritos de inversiones ventajosas, ¿ se puede ignorar la de Cristo:“amontonen  tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni la herrumbre echan a perder las cosas, y donde los ladrones no perforan los muros ni roban. Porque donde está tu tesoro, allí estará también tu corazón”? (Mt. 6,20-21)

                Sabemos, y  hemos visto, como la limosna y las ayudas a los que necesitados son un camino que agrada a Dios

(43)      Pablo dedica largos capítulos de sus cartas a los habitantes de Corinto, griegos que tenían una mejor posición económica, pidiéndoles que ayuden a iglesias hermanas más necesitadas.

(44)         Para los propagadores de la Buena Nueva, Jesús pide que se les proporcione lo que dignamente necesitan para su subsistencia: “ El Señor ha dispuesto que los que anuncian el Evangelio vivan del Evangelio” (1 Co. 9,14)

(45)        Es el mismo Jesucristo el que al enviar en “misión” a los apóstoles les indica que les darán lo necesario pues “el obrero tiene derecho a su sustento” (Mt. 10,10)

(46)         Que difícil le será a cada uno de nosotros el excusarnos sino hemos compartido los bienes terrenos y, por otra parte, cuanta será nuestra alegría si hemos puesto parte importante de nuestros bienes al servicio de los intereses de Jesús para expandir su mensaje salvador en la tierra. Ningún negocio es más rentable que la generosidad. “Bien, criado bueno y fiel, como fuiste fiel en lo poco, te pondré al frente de mucho: comparte la felicidad de tu señor” (Mt.25,21 y ss)

(47) No podemos ser buenos cristianos si no cumplimos con el mandamiento de nuestra Iglesia a través de la entrega mensual del 1% de nuestros ingresos reales.
TEMAS PARA CONVERSARLOS POR GRUPO

(Quizás también como meditación personal)

1ª. Reunión
   Sobre la gracia:

a)-   Darme cuenta de que gracia viene de “gratis”. Jamás pudimos merecer (Nº 1y2)

b)-  ¿Qué trascendencia ha tenido, y en el futuro debe tener, el descubrir que puedo cambiar la palabra “gracia” por “Cristo”? (Nº 3,4)

c)-   ¿Me impresiona igual decir “vivo en gracia” o “vivo en Cristo”? (Nº 5,6)

d)-  ¿Descubro que por la Fe, que me convierte en creyente, me transformo en una verdadera “nueva” creatura? (Nº6)

e)-   Me doy cuenta que sin Cristo (gracia) caigo a una dimensión “infinitamente” inferior? (Nº7)

2ª. Reunión
 Las consecuencias de vivir la gracia (Cristo):

a)-    La adopción convierte a un extraño en hijo por voluntad del que adopta.

         Dios  abre las puertas de su casa.

         ¿He vivido la emoción de llamar a Dios “Padre”?

         ¿Vivo el acontecimiento de haber nacido de Dios? (Nº 8)

b)-    ¿Tengo a Cristo como a un hermano?

         ¿Me vienen ganas de ofrecerme con gusto a ayudarlo a extender su reino? 

           (Nº 9,10,11,12,13)

3ª. Reunión
      Las consecuencias de vivir la gracia (2ª. parte):

a)-     ¿Descubro que tener a Dios por Padre y a Cristo por hermano me hace hermano de toda persona presente en el mundo y, con mayor dedicación, de los más necesitados?

(Nº 14,15,16,17,18,19)

b)-     ¿Me parece necesario, imprescindible, buscarme un breve momento diario para experimentar tantas maravillas de vivir la gracia (Cristo)? (Nº 21,24,25)

c)-       Por mi trabajo en la Iglesia ¿Me tendrá que dar gracias Jesús a mí o, al contrario, yo a El? (Nº 20)

REUNIONES PARA VERIFICAR MI TRABAJO EN EL 1%.

1º REUNION

a)-    ¿La doctrina de la “gracia” me hace sentir muchísimo más feliz de trabajar para buscar medios parar le evangelización? (Nº 26,27,28,29)

b)-    ¿Me siento más capaz para hacer encontrar a los contribuyentes el sentido positivo de lo que es el dar, que no es “privarse”, sino que es “participar” , “ayudar” , “colaborar” a que Cristo esté más presente en el mundo? (Nº 37,38,39,40,41,42,43,44,45,46,47)

2º REUNION 

a)-     Lo leído y, quizás estudiado un poco en compañía de otras personas, ¿Es fuerte ayuda y fuente de alegría para mi trabajo en lo referente al 1%? Hermano Jesús: ahí me tienes; acompáñame siempre (Nº 34,35,36)

b)-      Quizás sería interesante que pasáramos un largo rato descubriendo:

            -acciones, cosas, circunstancias, personas presentes en nuestra vida y trabajo, que            debemos hacer “santas” si es que las vivimos:

                                                 *   pensando en El

                                                 *  dedicándose a El

                                                 *   planeándolas en compañía con El  (Nº 30,31,32,33)

3º REUNION

Propongo que tengamos una o varias reuniones con las (los) visitadoras (es) para decubrir  las razones con las que deberíamos enriquecernos para ser más convincentes con los erogantes y dejarles más alegría por la ayuda dada para la causa de Jesús. Buscar más ejemplos concretos en la dirección que indican lo Nº 30 al 33.

